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OIUGJNAI-  Y  EN  VERSO 


POR  D.  JAVIER  DE  BURGOS. 


CÁDIZ. 

IMPRENTA  Y  LITOGRAFÍA  ESPAÑOLA. 

Á  CARGO  DE  D.  JUAN  A-  HERNANDEZ, 

Ancha  19  y  Laurel,  '2. 

IcSVxS. 


PERSONAS. 


DOÑA  MARIA. 

('ORINA. 

AMPARO. 

D.  .JOSÉ. 

ENRIQUK. 

RAAÍON,  CABO  DE  ARTILLERIA. 

FRASQUILLO.  ' 

Dos  SERENOS,  TRES  HOMBRES  DEL  PIM^BLó 
Y  DOS  MUGERES. 


I 

I^a.  accioiT  on.  (JfAdi?'. 


Nota.— Si  los  a'^tores  encargados  de  representar 
los  papeles  d(f  D.-*^  María  y  Enrique  no  pudiesen  can¬ 
tar  el  dúo  de  la  escena  AMII,  no  por  eso  se  prescindi¬ 
rá  de  que  la  orquesta  les  acompañe  la  acción  tocán¬ 
dolo. 


ES  PROPIEDAD  DE  SU  AUTOR. 


ACTO  ÚNICO. 

•v^yN./vA/\y\/'  z' 


El  teatro  representa  el  «Paseo  de  las  Delici.s»  en  Cádiz,  conoci¬ 
do  poi  ei  de  «El  Peregil;»  en  primer  término  el  cuartel  de 
la  Bomba.  A  derecha  é  izquierda  los  asientos  del  salón;  al 
fondo  1  s  demás  ristas  del  paseo.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 


(.4/  alzarse  el  telón  aparece  Ramón  sentado  //  oicendiendo 
un  cir¡arro.) 

R  M.  AlaHahcüia  mevOfj,  {Cantando] 
te  lo  vengo  d  decir  \ 
que  me  han  hecho  sargento 
de  la  guardÁa’-clvü.  (Pausa  ) 

¡Qué  hermoso  está  el  Peregil! 

En  too  er  munrlo,  no  hay  paseo 
(lue  tenga  mas  buena  sombra; 
lo  que  es  pa  tomar  el  íresco. 
y  pelar  la  pava  á  gusto, 
sin  que  se  entere  eriucero 
del  arba,  un  sitio  de  buten: 
no  hay  pueblo  como  este  pueldu 
para  reunir  circunstancias; 
esto  vale  mas  dinero, 
que  la  misma  California, 
y  el  Perú  cuando  era  nuestro, 
y  no  se  gastaba  en  salvas 
la  pólvora.  Estoy  contento, 
porque  estoy  sobre  mi  tierra, 
y  estoy  mirando  ese  cielo, 
que  es  donde  María  Santísima, 
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se  jartó  de  echar  lo  bueno. 

V  así  como  ahora  saliera, 
de  Cádiz  mi  regimiento, 

(que  no  lo  premita  Dios) 
me  daba...  el  vómito  negro. 

Pero,  se  acércala  hora,  (Se  leranla) 
de  la  cita  que  me  dieron, 
y  estoy  por  ver  ámi  Amparo, 
que  de  impaciencia  me  muero. 

Valiente  muger,  no  he  visto, 
desde  que  ando  en  el  toreo, 
ni  cuerpo  con  mas  sandunga, 
ni  cara  con  mas  salero. 

Así  los  mozos  del  barrio, 
están,  que  beben  los  vientos, 
por  ella,  y  no  hay  quien  sb  atreva 
á  decirla  un  chicoleo, 
desde  que  saben  que  tiene, 
esa  pieza,  su  artillero. 

Cuando  se  canta  6  se  baila, 
se  alborotan  los  flamencos; 
cuando  se  pone  un  trapito 

V  una  flor,  los  caballeros 
se  ván  detrás  atontaos; 

si  liabla.  aunque  tiene  el  delecío, 

(le  sei*  muv  desvergonzada, 
no  dice  cosa  sin  mérito; 

V  después  trae  unos  andares, 
y  unos  ojillos  de  fuego, 

([ue  me  asusto  cuando  mira, 
los  polvorines  aquellos. 

Iré  por  ella  á  la  calle, 

del  Hércules  en  un  vuelo. 

y  a(iuí  enfrente  del  cuartel, 

un  ratito  charlaremos, 

hasta  que  toquen  retreta: 

si  me  dejara  el  sargento 

una  hora  mas  esta  noche 

daba  golpe,  echamlo  el  resto 

con  estos  quince  reales:  (Uaciéiulalos  soiw  r) 

Pero  quien  le  suelta  el  perro 

al  sargento,  y  hoy  que  está 

con  dolor  de  muelas.  A'uelvo. 


) 


preciso  coiiturmarse, 
liasta  el  Domingo  lo  menos:- 
Piii  fin,  por  ella,  marchen.  (Vaso  derecha.) 

ESCEXA  11. 

D.  José  ij  Enrío, ue  etitran  acalorada awníe. 


D.  José 


Enrío. 


D.  José 


Enrío- 


Di  -Fosé. 


Enrío. 


D.  -Fosé. 


Ya  estamos  en  el  terreno; 
caballerito,  ya  estamos 
solos,  que  era  mi  deseo, 
y  ahora  quiero  ver  si  usted, 
es  capaz  de  hablar  de  recio, 
y  repetirme  las  frases 
(lue  me  dijo: 

Y  las  sostengo: 
vo  nunca  me  vuelvo  atrfis: 
usted  ine  insultó  primero, 

V  un  insulto  se  contesta^ 
con  otro  insulto. 

Ale  alegro 
de  que  usted  no  se  retracte, 
ya  (|ue  con  el  nol)le  objeto, 
le  traje  á  usté  al  Peregil 
de  seíialarle  los  dedos 
en  la  cara. 

Quién  calculo 

•lile  vá  á  quedarse  sin  huesas 
en  la  boca,  si  se  obstina. 

Es  usted. 

Ya  lo  veremos: 
señor  pollo,  y  menos  gritos, 
porque  yo  nunca  tolero, 

([ue  se  me  alce  el  gallo  y  voy 
á  torcerle  ¿í  íisté  el  pezcuezo 
como  cá  una  gallina. 

Hombre. 

lia  sido  usted yecobero 
alguna  vez?  Se  conoce. 
Modérese  usted,  ó  empiezo 
la  función;  no  hemos  venido 
de  bromas,  ni  á  gastar  tiem[to: 
esplicacion  necesito, 


t 


de  los  insultos  groseros,' 

A 

conque  usted  me  ha  denostado. 

Enriq. 

•lia  esplicacion,  no  la  niego: 

Yo  entré  en  el  café  de  Apolo, 
esta  tarde,  porque  suelo, 
tomarlo  allí  siempre. 

iL  JoSÉ 

Solo? 

Enriq. 

No,  señor;  con  leche; 

D.  José 

Bueno. 

Enriq. 

Me  acerqué  á  varios  amigos, 
que  me  brindaron  asiento 
en  su  mesa,  de  la  cual 
ocupaba  usté  un  estremo, 
dándose  tono  y  fumándose, 
un  terrible  coracero. 

1).  José 

(Furioso)  No.  señor:  (lue  era  una  brev 
del  Cid!  ' 

Enriq.  Bien;  tudo  es  veneno. 

D.  José  {Ap.  serenándoí<e)  Eso  es  verdad. 

Enriq.  Pues,  señor; 

se  Jiablaba  en  aquel  nioinento 
de  toros:  v  como  a  o, 
en  esa  materia  tengo, 
alicion  y... 

1),  José  Lo  que  usted 

no  tiene,  es  conocimiento... . 

Enriq.  Si  usted  me  interrumpe,  callo. 

I).  José  (No  sé  cómo  me  estoy  quieto). 

Enriq.  Emití  mis  opiniones, 

como  por  costumbre  tengo 
libremente  y  ajustadas 
á  mi  malo  ó  buen  criterio, 
cuando  usted  se  aproximó, 
á  uno  de  mis  compañeros 
y  dijo:  «qué  mequetrefe 
es  este  de  los  quevedos?v 
No  lo  dijo  usted? 

D.  José  Lo  dije. 

cansado  de  oir  los  tremendos 
disparates  con  que  estaba, 
desfigurando  lo.s  hechos, 

,  E  ignorando  que  tuviese 
usted  oidos  de  ético. 


Knrk^. 


]). 


José 


Knriq. 


D.  JüSE 
Enriq. 
n.  José 


De  cualquier  modo,  usted  íué, 
el  que  allí  falto  primero, 
y  dio  sobrado  motivo, 
á  que  se  armase  un  tiberio: 
no  hice  caso,  por  prudencio, 
seguí  hablando  del  toreo, 
cuando  de  repente  usted, 
dando  suelta  á  la  sin  hueso, 
me  interrumpió,  declarando, 

(jue  no  hay  en  Espaiia  un  diestro, 
como  el  Gordito:  alto  allá! 
dije  yo,  que  estaba  ardiendo 
por  tomar  revancha;  el  Gordo, 
es  sin  disputa  torero 
'  que  vale;  el  mérito  suyo, 

])Ocosen  duda  lo  han  puesto, 
pero  donde  mate  el  Tato, 
el  otro,  es  banderillero 
nada  mas.  Valiente  bruto, 
dijo  usté  entre  dientes. 

Mentó , 

no  haberlo  dicho  gritando. 

Si  hubiera  estado  en  mi  puesto, 
ol  Mengue,  pobre  de  usted; 
Después  se  habló  del  maestro, ' 
de  Desperdicios,  y  siemdre 
álo  que  yo  dije  opuesto, 
atacó  á  Manuel  Dominguez, 
y  me  puso  por  los  cielos 
á  Cuchares,  cuando  han  sido 
rivales,  dignos  de  serlo; 
viendo  por  su  oposición 
que  era  chocar  su  deseo, 
Irancamente  me  cargué, 
y  con  el  mayor  desprecio, 
ie  llamé  á  usted  por  su  nombre. 
No;  me*  llamó  usted  zopenco 
Y  bien! 

Vq  filé  esa  palabra 
la  que  me  hizo  mas  efecto; 
no  crea  usted  que  me  hizo  molla, 
su  inconveniente  dicterio: 
jo  que  me  obligó  á  retarle, 


lo  que  yo  de  usted  pretendo, 
es  que  se  retracte  al  punto 
y  confiese  sin  rodeos, 

(]ue-no  entiende  uim  palabra, 
de  toros,  ni  de  toreros. 

Hnriq.  (Incómodo)  Que  yo  no  entiendo  de  toros-...! 

{Con  rabia)  ¿A.  que  no  es  usted  soltero? 

J).  .TosÉ  Y  qué  tiene  eso  que  ver, 

Despreciable  chuciiumeco? 

MxRiq.  Yaya  á  lo  Manuel  Domingiiez‘ 
una  buena  recibiendo. 

(Enrique  dá  un  apabullo  en  el  sombrero  d  D. 
José  y  se  cojen  ambos  d  brozo  partido  luchan¬ 
do  hasta  cacrj. 

D. José  Cobarde!  tuno! 

F.nriq.  Caramba! 

No  me  tire  del  cabello. 

Ay!  Ay! 

|).  José  Bruto;  suelte  usted; 

cjue  me  rompe  usté  el  chaleco. 

ESCENA  III. 

Dicuos,  K A:\fOX  y  que  se  deli ene  al  salir  y  se 

'  re  tira  al  fondo. 


Ay!  Ramón,  dos  señoritos, 
se  están  allí  sacudiendo 

el  polvo. 

Ham. 

Espérate! 

Amp. 

Corre!  '  . 

Ba.m. 

{Separando  d  D.  José  y  Enrique) 
Voto  á  cien  bombas!  Qué  es  esto? 

Que  dos  personas  decentes 

vengan  á  dar  este  ejemplo. 

D.  José 

Me  lia  roto  usted  la  cadena. 

Eniq. 

La  cabeza  es  lo  que  siento 
no  haberle  roto. 

1).  José 

Aun  se  íi 

Cabo,  deje  usted! 

Ua.m. 

No  dejo, 

que  se  arme  escándalo  aquí. 

(')  aviso  á  mis  compeñeros 

y  A^an  al  cuerpo  de  guardia 

y  doy  parte. 

Esn. 

(Me  echan  fiiegd. 
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D.  José 

Enriq. 
D.  José 

Ram. 

D.  José 

Ram. 

D.  José 
Ram. 


D.  José 


En  A  iQ. 


D.  José 
Ram. 


las  quijadas). 

(La  cintura 

me  he  partido).  Le  prometo, 
que  no  ha  de  quedar  impune 
su  acción  villana. 

Veremos, 

quien  se  arrepiente. 

Caribe! 

si  otra  vez  á  hallarle  vuelvo, 
encomiéndese  usté  á  Dios. 

Ya  esto  se  acabó. 

,  '  (Rebiento 

de  cólera).  ¡Cursi!  {Se  adelanta  cí  Enrique) 

Atrás, 

ó  doy  parte.  ¡Cuánto  génio, 
tiene  este  señor! 

Y  á  usted, 

quién  le  ha  dado  en  este  entierro, 
vela? 

Yo  me  la  he  tomado; 
que  es  mi  deber,  y  no  pienso, 
dar  ya  mas  esplicaciones; 
aquí  yo  solo  gobierno, 
é  impediré  que  delante 
del  cuartel,  se  armen  jaleos, 
que  insubordinan  la  tropa; 
conque  basta  ya  de  cuento, 
y  cada  cual  por  su  lado. 

(A  Enrique)  No  ha  de  pasar  mucho  tiempo, 
sin  que  me  dé  estrecha  cuenta, 
de  este  incidente  grotesco, 
en  el  cual  su  merecido, 
ha  llevado  en  parte. 

Acepto, 

las  condiciones,  con  tal 
de  mandarle  al  cementerio., 
viejo  incivil. 

Todavía... 

Atrás,  voto  á  cien  morteros! 

(A  Enrique)  Usté,  allá  por  la  Alameda; 

(A  D.  José)  Usté,  aquí  por  el  paseo. 

( Vdnse  D.  José  por  el  fondo  y  Enrique  por 
la  derecha. 


i 
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~  ÍO 


RAM. 

Amp. 

Ram. 

Amp. 

Ram. 

Amp. 

Ram. 


ESCENA  IV. 
Ramón  y  Amparo. 


Valiente  par;  qué  dos  gallos 
ingleses,  pa  un  reñiero. 

Amparo. 

Voy.  (Se  acerca). 

¿qué  lia  pasado? 

Y  esos  dos  bravos?  ?■ 

Se  fueron 

á  descansar. 

Con  qué  ganas 

se  atizaban! 

Desde  luego, 

te  aseguro  que,  hay  enaguas 
eu  la  cuestión  de  por  medio. 

Si  vieras  cuántas  escenas, 
por  el  estilo  presencio 
toas  las  noches...  el  Domingo, 
el  lance  fué  un  poco  sério, 
porque  fueron  dos  señoras, 
las  que  el  escándalo  dieron. 

Dos  señoras? 

Dos  mugeres 

vestidas  bien,  que  es  lo  mesmo. 
•Qué  manera  de  zurrarse 
la  pabana,  que  solféo, 
y  después,  qué  dos  cotorras, 
cuando  entró  la  lengua  en  juego. 
Si  es  V.,  la  una  decía, 
muy  loca,  si  está  V.  siendo, 
por  su  desvergüenza,  causa, 
de  un  escándalo  perpétuo. 

Y  V.  so....  mosquita  muerta, 
donde  iba  V.  de  paseo 

la  otra  noche?. . .  ay  I  si  tuviera 
noticias  el  caballero 
de  sus  tapujos....  en  fin 
Amparillo,  se  pusieron 
como  ropa  é  pascua  y  yo, 
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Amp. 


Ram. 


AsiP. 


me  enteré  de  too  el  secreto. 
El  asunto  era  que  estaban, 
las  dos  por  un  mismo  sugeto, 
que  debe  tener  bastante 
parné,  cuando  arma  ese  pléito. 
De  buena  gana  veHa, 
uno  de  esos  vapuléos 
.entre  dos  cursis,  á  todas, 
sentáas  tengo  en  el  Congreso, 
de  la  boca  del  estógamo, 
andan  siempre  con  un  viento 
que  ni  el  vendabal,  mas  tono 
se  dan,  que  una  reina  y  luego, 
cada  cólico  de  hambre 
que  padecen,  mete  miedo. 
Valiente  gracia,  muger, 
pues  mira  que  tengo  empeño, 
de  verte  yo  á  tí  también, 
con  mantilla  y  aderezo 
y  guantes  y  trage  corto. 

Trage  corto,  por  supuesto, 
cualquier  dia  de  la  semana, 
salgo  yo  por  ahí  luciendo 
náa  de  lo  que  llevo  oculto: 

¡3’0  tonelete,  3^0  un  cuerpo, 
como  el  que  tiene  mi  abuela, 
en  un  retrato  del  tiempo 
de  la  guerra  é  los  franceses; 
vamos  Ramón  tú  estas  lelo. 
¿Qué  es  una  muger  sin  cola 
¿qué  es  una  muger  sin  eso, 
que  le  llama  la  atención, 
á  los  hombres  desde  lejos 
y  los  engancha  y  los  lleva, 
como  si  fueran  corderos. 

Yo  quiero  vestido  largo, 
larguito,  que  llegue  al  suelo, 
y  el  que  quiera  verme  un  pié, 
que  se  agache  para  verlo.  * 

Y  en  fin  pa  que  tú  te  enteres, 
vale  mas  este  pañuelo 
y  este  coco,  que  el  trabajo, 
de  buscar,  moños  y  flecos. 


Ram. 

Amp. 


Ran. 


Amp. 


Ram. 


Amp. 

Ram. 

Amp. 

Ram. 


•  ¡Óle! 

La  que  necesita, 
llamar  la  atención  con  eso, 
es  que  no  yale  dos  cuartos 
ó  que  es  muy  cursi,  no  pienso, 
yo  salirme  de  mi  esféra 
cáa  una  nace  en  su  terreno, 
y  cáa  cosa  es  pá  su  cosa,  ^ 
y  á  mí  me  pegaba  un  velo, 
como  á  tí  una  mitra,  entiendes. 
Con  que  tú  crees  que  no  puedO:, 
ser  Capitan-general? 
pues  mira  dos  años  llevo, 
de  servicio  y  ya  soy  cabo. 

Anda,  no  seas  majadero, 
y  vamos  á  pasearnos, 
que  se  vá  la  noclie. 

Iremos, 

á  la  tienda  é  Las  Delicias, 
que  tiene  un  patio  muy  fresco, 
y  tomaremos  dos  cañas: 

Me  lo  está  pidiendo  el  cuerpo, 
esta  noche. 

'  De  verdá? 

Por  la  gloria  é  tóos  mis  muertos. 

'  Pos  pica,  (valiente  moza.) 

(Se  van.) 

ESCENA  V. 


Frasqujllo  que  sale  despacio  mirando  hácia  el  fon¬ 
do  2)or  donde  se  han  ido  Ramón  ?/.  Amparo. 


i  Lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo; 

¡cómo  es  posible  Dios  mió, 
que  hagan  las  mugeres  esto! 

Es  decir,  que  hasta  ahora  he  estado 
con  la  culebra  en  el  pecho, 
y  si  no  me  abren  los  ojos, 
se  sigue  ella  diviert  endo 
conmigo  y  sigo  en  belen 
y  me  caso  y....  saco  el  prémio 
gordo  de  la  lotería . 
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D.  José 


D.  José 


CORINA 


D.  José 


CORlNA 
D.  José 


Por  fortuna  yo  noMuermo, 
y  conozco  á  las  mugeres 
y  sé  bien  que  donde  menos 
se  piensa,  salta  la  liebre.  {Breve  pansa.) 
Esta  noche  aquí  armo  un  trueno 
ó  me  burlo  de  los  dos; 
voy  á  ir  detrás  como  un  perro 
^  rabioso  y  cuanto  me  falte 
la  paciencia,  salgo  y  muerdo.  (Vase  ^or  el 
f07ld0.) 


ESCENA  VI. 

y  CoRiNA  (que  sale  primero  y  como  per  se- 
giiióiO  por  aqíiel.) 

Ya  que  afortunadamente, 
con  V.  lie  tropezado 
después  de  haberla  buscado, 
mas  de  un  mes  inútilmente; 
en  nombre  de  la  sincera 
pasión  que  ya  me  domina, 
escúcheme  V.  Corina, 
una  palabra  siquiera. 

¿No  me  otorga  V.  el  sí? 

Caballero  estoy  turbada, 
soy  una  joven  honrada, 
y  me  comprometo  aquí: 
mas  si  es  breve.... 

Yo  seré. 

Con  tal  de  que  no  se  enoje, 
todo  lo  que  se  le'  antoje 
como  me  llamo  José. 

Empiece  pues,  que  ya  escucho. 

Por  mi  aíán  en  perseguirla 
y  hablarla,  omito  decirla, 
ay!....  que  me  gusta  V.  mucho. 

Y  ya  que  la  suerte  ingrata, 
siempre  la  alejó  de  mí, 
desde  el  dia  en  que  la  vi, 
en  la  calle  de  la  Rata, 
hoy  que  tan  feliz  encuentro 
mé  acerca  á  Y.  de  ese  modo. 
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CORINA 
D.  José 


Corina 


D.  José 


justo  es  que  le  diga  todo 
lo  que  me  pasa  aquí  dentro. 

En  primer  lugar  Corina, 
sepa  V.  que  mi  pasión, 
no  cabe  en  un  corazón, 
como  la  plaza  de  Mina. 

Con  anhelo  y  ansiedad, 
donde  quiera  la  persigo, 
porque  la  esperanza  abrigo, 
de  hacer  su  felicidad. 

Sabiendo  la  desventura, 
en  que  hoy  envuelta  se  vé, 
quiero  que  abandone  usté, 
el  obrador  de  costura; 
quiero  que  á  cuanto  hoy  aspira 
logre  y  nada  le  haga  falta, 
quiero  ver  á  V.  mas  alta, 
que  la  torre  de  Tavira. 

Pura  y  noble  es  la  intención, 
que  declara  mi  flaqueza, 
tráteme  V.  con  franqueza, 
y  arreglemos  esta  iinion. 

De  genio,  soy  una  malva; 
de  dinero,  estoy  tal  cual; 
soy  simpático,  formal, 
soy  la  Ocasión....  {La  saluda  descubrién¬ 
dose.) 

(Ay!  que  calva.)  {Aparte.) 
Tenga  en  mis  prptestas  fé, 
y  en  cuanto  la  voy  diciendo, 

Corina,  yo  no  pretendo 
mas,  que  protegerla  á  usté. 

¿Puedo  esperar  en  mañana, 
ese  venturoso  dia? 

Contéste  V.  alma  mia, 
si  es  que  le  dá  á  V.  la  gana. 

Caballero  francamente. . . , 
yo  necesito  pensar.... 
lo  que  es  en  este  lugar, 

'  no  me  parece  prudente... 

El  diferir  la  respuesta, 
es  atentar  á  mi  vida: 

Pues  se  la  daré  en  seguida, 


CORIIV’A 
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(De  repente.)  Si  es  que  tan  caro  le  cuesta 

D.  José  Oh!  placer  de  aquí  á  la  gloria! 

CouiNA  Pero  antes  que  todo,  voy, 
á  decir  Y,  quien  soy: 

D.  Jóse  Sí,  cuenteme  V.  su  historia: 

CoRiNA  Mi  nombre  es  Cerina  Orféo; 
mi  padre  cuando  vivía, 
tuvo  una  zapatería, 
en  la  calle  del  Fidéo. 

Allí  vi  la  luz  del  sol, 
y  pasé  mi  tierna  infancia, 
edad,  en  que  la  ignorancia 
da  al  mundo  un  falso  charol. 

Educada  con  recato, 
allí  aprendí  lo  que  hoy  sé, 
tuve  novios,  mas  no  hallé 
la  horma  de  mi  zapato. 

Constante  trabajadora, 

,el  buen  ejemplo  seguí 
de  mi  pobre  madre  y  fui 
una  gran....  ribeteadora. 

Era  mi  dicha  completa, 
cuando  un  lance  inesperado, 
dejó  á  mi  papá  tronado, 
y  se  le  fue  la....  chaveta. 

Causó  este  horrible  desmán 
en  nosotros  tal  dolor, 
que  se  nos  puso  el  humor, 
mas  negro  que  el  cordobán. 

Se  hundióla  zapatería, 
y  detrás  de  los  tacones, 
se  fueron  los  patacones 
que  ahorrados  papá  tenia. 

Mi  pobre  madre  perdió, 
con  la  salud  el  sosiego, 
tomó  las  de  Villadiego, 
y  de  tristeza,  murió.'  ' 

Conocimiento  profundo, 
adquirí  en  mi  desventura, 
y  en  brazos  de  la  costura, 
me  arrojé  huyendo  del  mundo. 

Buenos  y  malosxconsejos, 
me  dieron  mil  insolentes, 
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D.  José 
CORINA 

D.  JOSE 
CÓRINA 


D.  José 

CORlNA 


D.  José 


y  tuve  por  pretendientes, 
pobres,  ricos,  mozos,  viejos. 
Por  fln,  al  instinto  humano 
y  á  sus  bellas  impresiones 
cedí,  y  tuve  relaciones 
con  un  pollo  del  Solano. 
Demonio!!!! 

Se  equivocó 

Aunque  se  dió  buenas  trazas, 
porque  le  di  calabazas; 

Lo  mismo  hubiera  hecho  yó. 
Después  con  un  pollo  intonso, 
bonito  y  que  gasta  coche, 
me  comprometí  una  noche 
en  casa  de  Luis  Alonso. 

Le  iba  tomando  cariño, 
cuando  aque!  niño  jilí 
se  descompuso,  y  le  di 
pasaporte. 

¡Vaya  un  niño! 
Harta  va  de  relaciones, 
que  aunque  de  firmes  blasonan, 
solamente  proporcionan, 
disgustos  y  desazones. 

Harta  de  amores  fingidos, 
de  tanto  niño  insolente, 
y  viendo  ya  claramente 
que  están  los  pollos  perdidos, 
si  un  hombre  formal  no  hallo, 
que  me  jure  amor  eterno, 
vayan  todos  al  infierno; 

Pide  la  palabra,  un  gallo. 

Un  gallo  de  corazón, 
que  ante  Y.  su  cresta  inclina, 
no  lo  deje  V.  Corina 
como  el  gallo  de  Moron. 

Escuso  decir  á  usté, 
que  soy  persona  decente, 
eso  se  vé,  se  presiente, 
ó  se  presiente  y  se  vé.  ' 

En  Cádiz,  soy  propietario, 
mi  buen  nombre  es  conocido, 
y  en  todas  partes  he  sido 
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siempre  un  hombre  necesario. 

Al  oírecerla  mi  amor, 
la  felicidad  le  ofrezco, 
y  si  al  fin  niña  merezco, 
ser  su  amanto  protector, 
como  conozco  la  záfia 
sociedad  que  nos  rodea, 
sociedad,  que  se  recrea 
en  fraguar  la  chismográfia. 

Mi  objeto  es  Corina  amada, 

que  asi  que  nos  arreglemos, 

nuestro  cariño  ocultemos 

y  que  nadie  sepa  nada.  (Acercándose  d 

Corina  con^  entusiasmo.) 

En  libertad,  en  misterio 
y  amor  la  dicha  se  encierra; 
yo  tengo  en  puerta  de  tierra 
una  casa:  (Ap.)  el  cementerio’. 

Y  allí  viviendo  seguros, 
de  la  maldad  al  abrigo, 
en  el  otro  barrio,  digo,- 

.  en  el  barrio  de  Extramuros, 

lejos  de  la’ sociedad, 
y  de  las  murmuraciones, 
que  matan  reputaciones 
con  chismes  de  vecindad.  • 

Lejos  de  tanto  envidioso 
como  le  persigue  á  uno, 

’  lejos  de  tanto  importuno  .  ^  ' 

aspirante  á  hacer  .el  oso; 
tendremos  dulce  morada, 
en  la  que  ha  un  año  compré, 
muy  cerca  de  San  José, 
frente  á  la  Segunda  Aguada. 

Y  olvidando  nuestros  males, 

•  de  alli  saldremos  solitos, 

á  dar  unos  paseitos 
por  la  playa  de  Puntales. 

Le  va  á  V.  mi  plan  gustando? 
í)ondrá  á  mi  proyecto  dique?  ' 

Corina  (Ay!  si  se  enterara  Enrique 

de  lo  que  me  esta  pasando.) 

.  D.  José  Qué  contesta  V? 


3 
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CoRiNÁ  {Co7i  twíícléz.)  Que  soy, 
tan  aficionada  á  eso; 

D.  José  De  yeras?  yo  pierdo  el  seso 
si  nos  arreg'lamos  hoy. 

CoRiNA  Me  habla  V.  de  lina  manera, 
que  de  su  acento  no  dudo. 

D.  Jóse  Diga  sí,  y  estrecho  nudo, 

hará  esta  unión  verdadera. 

CoRiNA  Sentémonos  en  la  esquina 
aquella,  y  contestaré, 
si  Y.  gusta,  D.  José 

D.  José  Con  mil  amores.  Cerina. 

retiran  al  fondo  y  se  sientan  d  la  iz¬ 
quierda  donde  signen  hablando  en  silen¬ 
cio.) 


ESCENA  VIL 

(Atr amesan  la  escena  tres  hombres  despueblo  y  dos 
muyeres,  los  cuales  casi  sin  detenerse  entablan  el 
siguiente  diálocjo.  Uno  de  los  hombres  llevará  una 
botella,  y  otro  una  guitarra. 

Pero  aonde  vamos? 

Alante. 

Pero  á  dónde? 

Voto  á  San.... 
vamos  á  un  sitio  barbián, 
donde  habrá  parmas  y  cante. 

Pues  mira  yo  me  lasguiyo 
si  no  hablas  claro. 

Eres  perra, 

mas  curiosa....  a  puerta  é  Tierra, 
al  úrtimo  ventorriyo. 

Vamos,  vamos  \Vánse?) 

ESCENA  VIH. 

D.  José  y  Corina  sentados,  D.^  María  y  Enrique. 

D.®  Mar.  (Que  sale  muy  sofocada.) 

Servir  nosotros  de  mofa, 
á  esa  gente  descortés! 

Enriq.  Quién  hace  caso,  si  es 


Una 

Uno 

Otro 

Otro 


Una 

Uno 


Tolos 
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Mar. 

lÍNHlQ. 

Mar. 
Enriq. 
D.'^  Mar. 
Enriq. 


D.a  Mar. 


Exisiq. 


D."  Mar. 
Enriq. 


D."  Mar. 
Enriq. 


D.a  Mar. 


Enriq. 


D."*  Mar. 
Enriq. 


Mar, 
^  Enriq. 


ft'ente  de  tan  baja  estofa.... 

Uno  al  pasar  dijo  «vieja.»  {Alzando  la  voz). 
Seria  por  mi  levita, 

No,  fué  por  mí,  (Icl.) 

Mariquita! 

Y  otro  dijo  «comadreja.» 

{Enfureciéndose  de  repente.') 

Comadreja,  voto  á  mil 

de  á  caballos,  voy  detréís. 

Y  así  me  abandonarás, 
en  medio  delPeregil, 
y  á  estas  horas? 

Es  que  yó, 

no  dejo  impune  ese  ultrage, 
uf!  ya  me  ciega  el  conige. 

Enrique  detente. 

Nó. 

I 

Voy  á  dar  á  'esa canalla, 
una  lección  tan  severa, 
que.... 

Tú  quieres  que  me  muera 
de  ansiedad  y  susto: 

Calla. 

Vengar  la  ofensa  es  preciso, 
y  habrá  sangre.  ( Yéndose.) 

No,  detente: 

{Yieyido  que  se  va.) 

ay!  que  me  da  un  accidente. 

(Ya  salí  del  compromiso.) 

{Acercándose  á  María  tj  cogiéndola 

una  mano.) 

Cálmate  pues,  vida  mia; 
reposa  aquí  y.... 

{Con  didzura.)  No  te  vayas. 

Mira  que  si  te  desmayas 
es  una  majadería. 

Hablemos  de  nuestro  amor  , 
y  en  nuestros  planes  pensemos; 

Qué  hay  de  nuevo?  ¿Qué  tenemos? 

Va  el  asunto  mal? 

Peor. 

No  nos  ayuda  la  suerte. 

Qué  ocurre? . 


/ 


D.a  Mar. 


Presta  atención, 
que  una  gran  revelación 
tengo  esta  noche  que  hacerte. 

No  me  tildes  de  tirana 
si  á  salir  no  me  he  atrevido, 
ni  á  verte  me  he  decidido 
en  lo  que  va  de  semana. 

Enriq.  No  me  tengas  mas  á  oscuras 
y  entremos  pues  en  materia. 

D.®  Mar.  Ay!  es  la  cosa  mas  séria  - 
de  lo  que  tú  te  figuras. 

Mi  marido  que  hasta  aquí, 
por  cálculo  ó  conveniencia, 
solo  tuvo  indiferencia 
humillante  para  mí. 

Mi  esposo  que  aunque  blasona 
de  quererme  por  demás, 
nunca  se  ha  ocupado  mas 
que  de  su  propia  persona. 

Desde  hace  nluy  poco  acecha 
mis  pasos  y  me  vigila, 
y  yo  no  vivo  tranquila, 
porque  temo  que  sospecha. 

Y  ¡ay!  desús  torpes  insultos 
la  causa  escondida  infiero, 
porque  el  amor  y  el  dinero 
no  pueden  estar  ocultos. 

Ayer  con  eco  feroclie 

mf  conducta  acriminó, 
é  iracundo  me  prohibió 
que  saliera  por  la  noche. 

Y  aunque  no  dá  con  la  trama, 
le  noto  ya  un  desaliento, 

que  no  me  gusta,  y  presiento 
que  le  vá  entrando  la  escama. 

En  un  mes  de  relaciones 
ci.ue  llevamos,  cuántas  penas! 

Enriq.  Tan  solo  las  almas  buenas, 
sufren  estas  afiicciones! 

D.^'*  Mar.  y  si  así  el  amor  nos  vende, 
la  conciencia  nos  delata, 
y  nos  es  la  suerte  ingrata, 
qué  haremos  si  él  nos  sorprende? 
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Enriq. 
D.'"  Mar. 

Enriq. 


La  providencia  está  sorda 
á  mis  ruegos; 

Ay!  María, 

lo  siento,  ha  llegado  el  dia, 
y  es  preciso  armar  la  gorda. 

Pero  cómo...  á  ver...  discurre, 
demanda  un  plan  á  tu  amor, 
porque  á  mí  con  el  temor, 
nada,  nada  se  me  ocurre. 

{Ds  repente  y  como  asaltado  por  una  idea  re 
penlina. ) 

Pues  bien,  yo  que  considero 
el  gran  peligro  en  que  estás, 
y  que  amante  voy  detrás, 
de  la  dicha  (y  el  dinero.) 

Yo  enamorado,  sencillo, 
que  camino  con  la  cruz, 
y  que  voy  buscando  luz, 

(y  no  doy  con  tu  bolsillo.) 

En  momentos  tan  fatales, 
te  aseguro  por  mi  honor, 
que  la  fuga,  es  el  mejor, 
remedio  de  nuestros  males. 

Si  te  infundo  ánimo  yo, 
nada  te  debe  arredrar, 
vámonos  á  Gibraltar, 
y  de  allí  á  Fernando  Pó. 

Bajo  aquel  sol  amarillo, 
ocultos  existiremos, 
y  felices  viviremos, 

(si  no  te  dá  un  tabardillo.) 

Bajo  protectora  palma, 
hallaremos  mil  delicias, 
y  entre  sabrosas  caricias, 

(nos  romperemos  el  alma.) 

Por  el  entusiasmo  locos, 
nuestra  dicha  ira  en  aumento, 
nos  servirán  de  sustento, 
ricos  dátiles  y  cocos.  - 
Y  allí  sin  contribuciones, 
sin  luchar  con  inquilinos, 
sin  tener  otros  vecinos, 
que  panteras  y  leones. 


D/  Mar. 
Enriq. 


D.^  Mar. 
Enriq. 


I).^  Mar. 
Enriq. 


Verás  que  vida  tan  buena, 
verás  que  agradable  rato, 
cuando  cultives  el  trato, 

De  una  simpática  hiena. 

(Con  espanto.) 

Y  así  nos  atreveremos.'... 

A  todo,  porque  al  llegar, 
yo  daré  una  circular, 

y  las  domesticaremos. 

Te  burlas  de  los  azares, 
que  correremos... . 

María, 

Tú  no  sabes  en  el  dia, 
lo  que  son  las  circulares; 
y  [)robarte  pronto  anhelo, 
que  no  es  mi  promesa,  chanza, 
tengo  toda  mi  esperanza, 
en  el  africano  suelo. 

Y  allí  cuando  nos  incline, 
la  vejez  con  fieros  danos, 
cuando  el  peso  de  los  anos, 
nuestra  existencia  decline, 
'que  hemos  de  ser  te  prometo 
queridísima. . .  Marietta, 
tú...  una  caribe  completa, 

y  yo....  un  salvage  completo. 
Qué  placer  el  alma  siente, 
fraguando  tan  bello  plan, 
mira  yo  seré  un  Adan, 
y  tú  seras....  (la  serpiente.) 
Tu  pintura  me  consuela, 
y  entusiasma. 

Y  aun  barrunto, 
que  serviremos  de  asunto 
para  una  linda  novela, 
verás  nuestra  vida  toda, 
como  causa  admiración, 
nos  la  escribirá  Ponzon, 
du  Terrail,  que  está  de  moda. 
Accede  por  caridad, 
pues  de  sufrir  estoy  harto, 
mira  que  no  tengo  uii  cuarto, 
De  hora,  de  tranquilidad, 


D.^  Mar. 
Énriq. 


Mar. 
Enriq. 
D.^  Mar. 

Enriq. 


D.**  Mar. 
Enriq. 


D.”*  Mar. 

Enriq. 
D.a  Mar. 
Enriq. 


mira  que  la  suerte  ingrata, 
te  advierte  ya  que  peligras. 

Conque  emigras  ó  no  emigras? 
no  tiembles  y  háblame  en  plata. 
Enrique,  Enrique. 

No  hay  mas, 
o  la  fuga  ó  el  suplicio 
de  tu  esposo  y  el  hospicio, 
para  tu  Enrique. 

Jamás. 

Pues  bien  acepta  la  fuga. 

Gran  Dios  que  partido  tomo, 
qué  hago  en  este  lance? 

{Ap.)  (Como 
Convenzo  yo  á  esta  tortuga.) 

(A  ver  si  haciéndome  el  vándalo...) 
Quieres  mug'er  inconstante, 
que  entre  tu  esposo  y  tu  amante, 
se  dé  en  Cádiz  un  escándalo. 

Pues  bien,  solo  con  la  ayuda, 
que  ya  me  prestan  los  celos, 
le  mataré,  por  los  cielos! 

Mira,  date  por  viuda. 

Pero  si  no  le  conoces? 

Mi  corage  lo  adivina. 

Apuesto  una  papalina, 

A  que  tu  esposo  dá  coces. 

Ya  sé  que  se  llama  Pepe.... 
{Rápidamente.) 

José  Tauro,  es  bajo  y  feo, 

Enrique,  tengo  un  deseo, 
de  que  le  dés  un  julepe.... 

(Malo,  esta  busca  un  matón 
que  la  libre  del  marido.) 

Bastante  tiempo  lie  sufrido, 
su  ignominiosa  opresión. 

Mucho  mejor  es  partir, 
tú  y  yo  en  amable  consorcio, 
ya  que  á  un  tranquilo  divorcio 
no  te  quieres  decidir. 

Si  dejas  á  mi  cuidado 
la  dirección  de  esta  empresa, 
que  tanto  nos  interesa, 
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D/  Mar. 

Enriq. 
D.'^  Mar. 

Enriq. 
D.^  Mar. 

Enriq- 

D.a  Mar. 
Enriq. 


verás  que  golpéele  estado. 
Separada  de  tu  esposo 
que  tan  mal  trato  te  dá, 
al  cabo  te  sonreirá, 
un  porvenir  venturoso. 

Tú  eres  rica,  yo  también, 
lo  soy,  en  siéndolo  tú , 
vete  ya  por  Belcebú, 
equipándote  muy  bien. 

En  secreto,  no  demores, 
archivar  aunque  te  quedes, 
unos  mil  duros,  si  puedes, 
y  tus  alhajas  mejores. 

Corramos  pues  el  albur, 
y  pecho  al  agua,  María, 
yo  arreglo  todo  y  un  dia, 
nos  embarcamos  y  abur. 
Conseguiremos  al  cabo. 

Pasar  la  vida  azarosa, 
tú  como  la  propia  rosa, 
y  yo  de  harha  de  paloo. 

{Con  fuego.) 

Y  si  un  revés  iracundo, 
de  la  suerte  me  arruina^ 
Mendigaré  en  una  esquina. 

Yo  atacaré  á  todo  el  mundo. 

Y  cuando  nuestros  tesoros, 
sean  solos  nuestros  amores, 

yo  diré  oh.'  témpora,  ohl  mores. 

Y  yo,  oh!  tiempo  de  los  moros. 
No  habrá  en  la  tierra  inclemente 
quien  nuestro  lazo  destruya, 

yo  hasta  morir  seré  tuya. 

Yo  hasta  la  pared  de  enfrente. 

MÚSICA. 

{Biio  final  de  la  ópera  favorita.) 
(  Qué  placer  si  de  Cádiz  salimos, 

(  y  amantes  volamos  . 

De  otras  dichas  en  pos; 
nuestra  fuga  los.  cielos  protejan, 
y  á  puerto  seguro, 


I 


Nos  coíiílazca  el  amor. 

Enriq.  {(ip.)  (Ya  encontré  yo  el  filón  de  esta  mina.) 

Mar.  {;ap  )  (Yo  robada  por  un  pollo  commeüfmrt.) 
Los  DOS.  Sí,  SI,  saldremos, 

En:<.iq.  (  yo  de  tantos  ingleses, 

D.®  Mar.  j  3'0  de  un  bárbaro  esposo. 

Los  DOS.  Saldremos  de  Cádiz, 
y  bendito  sea  Dios. 


HABLADO. 


D."  Mar. 


Enriq. 


D.'"’  Aíar. 
Enriq. 
D.^  Aíar, 


Enriq. 


D.»  Mar. 


Separémonos  Enrique, 
que  es  muy  tarde  ya. 

Bien  mió, 

si  acaban  de  dar  las  nueye, 
descansemos  un  ratito, 
allá  enfrente  y  nuestro  plan, 
dejaremos  convenido. 

Bien,  un  instante. 

Un  instante. 

No  vayas  por  ese  sitio, 
que  hay  allí  una  parejita, 
y  esto  está  mas  oscurito, 

{Dcmclole  el  brazo.) 

(Si  me  viera  mi  Cerina.) 

(Si  me  viera  mi  marido.) 

{Se  sientan  recatáwdose  d  la  derecha 
frente  á  D.  José  y  C orina 


ESCENA  IX. 


Dichos^  Ramón  y  Amparo. 


Amp. 

Anda  Ramón,  que  es  muy  tarde 
nos  hemos  entretenido 

mucho  tiempo. 

Ram. 

Quién  pudiera. 

estarse  á  tu  lado  un  siglo. 

Amp. 

Conque  hasta  mañana. 

Ram. 

Espera. 

Amp. 

Es  muy  tarde  y  me  he  venido, 
sin  que  se  entere  la  bata. 

Ram.  - 

Espera. 

4 


Amp.  No  puedo... 

Ram.  Cinco, 

minutos  náa  más! 

Amp.  Que  nó! 

Ram.  Te  aguarda  algún  compromiso? 

Amp.  a  mí  quién  me  lia  de  aguardar? 
(Ya  se  la  trago  el  indino.) 

Ram.  Como  estás  tan  de  carrera, 

me  escamo. 

Amp.  Te  entran  celitos, 

también,  no  sabes  que  á  mí, 
solo  tú  me  das  martirio. 

Ram.  Es  que  si  alguno  del  barri-o, 
te  ijera  á  tí  lo  mas  mínimo, 
le  cortaba  las  orejas, 
como  soy  Ramón  Postigo. 

Amp.  Vamos  no  seas  lila,  adiós. 

Ram.  Hasta  mañana,  cacliito 

de  cielo,  jóle  las  mozas 
con  gracia. 

Amp.  (Valiente  primo.) 


ESCENA  X. 

Dichos  y  Frasquíllo  que  detiene  á  Amparo  cd  salir 
/ 

Frasq.  No  se  vaya  V.  salero. 

Amp.  ¡Jesús! 

Ram.  Qué  es  esto? 

Amp*  ¡Frasquillo! 

Frasq.  Ahora  me  toca  á  mi  prenda. 

Ram.  Qué  busca  usté  aquí  mocito? 

Frasq.  Poca  cosa  yo  buscaba, 

A  esta  muger. 

Ram.  ¡Jesucrisio! 

Amp.  (Me  partió.) 

Ram.  Pero  hombre  V. 

'  no  está  en  su  cabal  juicio. 

Amp,  ¡Ramón  oye! 

Ram.  Que  te  calles, 

sin  vergüenza. 

Hombre  qué  fino. 


Amp. 


se  ha  vuelto  V. 


Ram. 


Fiíasq. 


Ram. 

Frasq. 


Amp. 

Frasq. 

Ram. 

Amp. 

Ram. 


Que  te  calles. 


(.4  FrasqiUllo.) 

Hable  V.  claro  y  prontito, 

Qué  belen  es  este? 

Hombre, 

vamos  á  ver  si  me  esplico: 
esta  muger,  no  es  muger... 
Caramba! 

Lo  que  le  digo; 

Es  un  demonio,  que  quiere 
a  los  dos  vernos  perdidos, 
pero  que  gracias  á  Dios 
hoy  vá  a  purgar  su  delito: 
es  mi  novia  hace  dos  meses, 
y  aunque  todos^mis  amigos 
me  dijeron:  «esa  niña 
te  vá  á  busca  un  compromiso: 
mira  que  es  una  coqueta, 
mira  que  tiene  otro  adjetivo.... 
que  sabe  mas  que  Briján, 
que  se  divierte  contigo,» 
yo  tenía  ya  la  pelota 
y  cerré  á  too  los  oidos, 
y  he  estado  en  bábia  dos  meses 
haciendo  un  papel  bonito, 
por  fln  me  despavilé, 
y  hecho -un  perro  la  he  seguido, 
hasta  que  di  con  la  pista: 
sé  que  con  un  señorito, 
almorzó  la  otra  mañana, 
con  V.  por  lo  que  he  visto, 
cena,  por  lo  tanto  creo, 
que  querrá  comer  conmigo. 

Me  está  usté  ofendiendo. 

Jóle. 

Viva  el  cutis: 


{A  Ramón.) 

con  lo  dicho, 

basta  y  sobra: 

Basta,  sí; 

yo  voy  áarmá  un  estrupicio. 
Dejadme  hablar. 

Lo  que  voy, 


Fras. 

Amp. 

Frasq. 


á  dejarte,  es  ahora  mismo, 
sin  cara. 

Y  sin  pelo  yo. 

{Corre  gritando.)  ¡A  la  guardia!  (Fase.) 
Me  las  guiyo,' 

antes  que  venga  el  sereno.  (Fase.) 

(Oyese  el  toque  de  retreta  dentro  del 
cuartel.) 

R^m.  La  retreta:  melle  lucido. 

(Oyóme  los  siWidos  de  alarma  de  los  se¬ 
renos.) 

(D.  José  y  Corina  se  xionen  en  pié  disi)o~ 
niéndose  ci  marchar. 

D.  José  Mira  vámonos  que  hay  bronca. 

Enrique  ?/  D.^  María  se  levantan. 

Enrq.  No  te  asustesque  son  gritos. 

{Desde  el  momento  en  que  Amparo  grita 
á  la  guardÁa  hasta  terminar,  se  llevara. 
*  la  escena  con  la  mayor  rapidez  posible.) 


ESCENA  ÚLTIMA. 

(1).  José  y  Corina^  la  izquierda'.  María  y  Enkique 
á  la  derecho..  Aparece  un  sereno p)or  el  fondo.) 

Sereno  1.®  (Deteniendo  d  D.  José  y  Corína.) 

A  ver,  alto: 

Compañero,  {Dirigiéndose  d 
otro  sereno  que  aparece  por  la  derecha, 
jrrimer  término . )  - 
Detenga  V.  á  esos  dos. 

{Por  D.""  María  y  Enrique.) 

D.®  Mar.  Ay!  qué  vergüenza,  gran  Dios. 

,  yo  me  muero. 

CoRiNA  Yo  me  muero. 

D.  José.  Está  V.  equivocado.  {Al  sereno,) 

D.‘'‘  Mar.  Esa  voz! 

Sereno  1.”  Ya  se  vera, 

lo  ocurrido  y  se  salirá, 
porque  han  escandalizado. 

D.^  María  ?/ Corína  ocultan  la  cara,  los 
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serenos  conduciendo  cada  uno  iota  liare- 
ja,  reúnen  á  los  cuatro.) 

CoRiNA.  Ese  farol  ilumina 
mi  deshonra. 

{Los  serenos  levardan  los  farolillos  á  la 
altura  de  las  caras.) 

Sereno  1.®  A  ver. 

Sereno  2.®  A  ver. 

D.®  Mar.  ¡Mi  marido! 

D.  José.  ¡Mi  muger!  {Descubriéndose.) 

CouiNA.  ¡Cielos  Enrique! 

Enriq.  Corinaü! 

{Cuadro  final’,  los  serenos  con  los  farolL 
líos  levantados  se  miran  con  estuiior.) 


FIN. 


r- ,  ’ 


A  "  . 


;•  '  •  .  ■  f  ‘ 


•-  _  ,  J 


>  '  ■•>. 

A  > 

•'?/  '' 


. ' 


■>.á 


■  Jj 


'  --  .(*  .  • 


r 


i*  • 


.  \  •  Vw  r 


✓ 


f 


f' 


j 


>  • 


c- 


A 


V 


í 


V 


t-' 


t 


* 


.  *  ^  'C 


.A’ 


"■* 


•f  '4- 


I 


y./’ 


^  A 

i* 


-.j-- 


•^W 


‘  i  .‘J*. 

4  '  -  ^.-V 


■Áír^^  '-s-ii 


:y  'fe'*: 


-^■k 


j»y  ■', 


